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Estábamos aún meditando la última reflexión escrita que Juan Pablo II dejó al mundo  -la que nos dejó preparada para este Domingo de la Divina Misericordia-  cuando su eminencia, Joseph Ratzinger, primero en su condición de Decano de Colegio Cardenalicio, y luego, como Su Santidad Benedicto XVI, retomó el tema de la Divina Misericordia con renovada vitalidad.


Juan Pablo II llegó a lo más profundo de nuestro corazón cuando afirmó en su última reflexión: ¡Cuánta necesidad tiene el mundo de comprender y de acoger la Divina Misericordia!”.  Esta exclamación adquiere una connotación muy especial dado que se constituyó en su mensaje de despedida; siéndonos leída cuando ya él se encontraba en la presencia del Señor.  Esta exclamación lleva implícitos un diagnóstico y una tarea.  ¡Qué hermoso poder tomar esta exclamación para convertirla en una tarea apostólica, y, de paso, tributar así con acciones concretas nuestro reconocimiento y gratitud hacia este gran Papa!


Con referencia al evangelio que la Iglesia proclama en el Domingo de la Divina Misericordia (Jn.20, 19-31), el Santo Padre nos dejó sus últimas palabras para ayudarnos a comprender mejor la celebración:  “A la humanidad, que en ocasiones parece como perdida y dominada por el poder del mal, del egoísmo y del miedo, el Señor resucitado le ofrece como don Su amor que perdona, reconcilia y vuelve a abrir el espíritu a la esperanza. Es amor que convierte los corazones y da la paz a la humanidad.” (…) “Este misterio de amor está en el corazón de la liturgia de hoy, Domingo «in Albis», dedicado al culto a la Divina Misericordia”. (…) “Aquellas llagas gloriosas, que ocho días después hizo tocar al incrédulo Tomás, revelan la misericordia de Dios que «tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único”.  El Papa agregó a esta reflexión su oración personal utilizando elementos tomados tanto de la Imagen como de la Coronilla de la Divina Misericordia:  “Señor, que con la muerte y la resurrección revelas el amor del Padre, nosotros creemos en Ti y con confianza te repetimos hoy: "Jesús, en Ti confío; ten misericordia de nosotros y del mundo entero". 


Esta inmensa devoción de Juan Pablo II a la Divina Misericordia fue destacada elocuentemente ante el mundo por el entonces Cardenal Joseph Ratzinger, durante la homilía del funeral de Juan Pablo II.  El Decano del Colegio Cardenalicio afirmó:  “El interpretó para nosotros el misterio pascual como misterio de la Divina Misericordia”.  Asimismo, el Cardenal explicó los orígenes de la profunda devoción mariana de Juan Pablo II:  “El Santo Padre ha encontrado el reflejo más puro de la misericordia de Dios en la Madre de Dios”, agregando que Juan Pablo II había recibido como suyas las palabras de Jesús al apóstol Juan, por lo que hizo como el discípulo predilecto:  acogió a María como su madre, y, “de la madre aprendió a parecerse a Cristo”.
En esta misma ocasión, el Cardenal Ratzinger condujo nuestra atención hacia el último libro de Juan Pablo II, “Memoria e Identidad”, donde abordó la temática de la libertad del hombre, del bien y del mal, y donde afirmó: “El límite impuesto al mal es, en definitiva, la Divina Misericordia".  Juan Pablo II dedicó un capítulo del libro al tema de la Divina Misericordia cuyo estudio  -más que la lectura-  constituye una valiosísima herramienta para poder comprender adecuadamente el mensaje de la Divina Misericordia, el rol de Santa Faustina, y la importancia que el Papa le brindó al tema a lo largo de todo su papado.
El 20 de abril, en su primera homilía como Benedicto XVI, nuestro nuevo Papa manifestó su gratitud a Dios por su elección, la que confesó considerar “un don de la Divina Misericordia”.  Al verlo desenvolverse en su nuevo rol y apreciar su amor, humildad y docilidad a Dios; al “deleitarnos” con la profundidad y riqueza de los mensajes que nos ha brindado desde que resultó electo, no podemos estar más de acuerdo con él:  ¡Dios, en Su infinita misericordia, nos ha concedido otro nuevo gran Papa!  ¡Alabado sea nuestro dulce y tierno Señor Jesucristo, Rey de Misericordia, por su generosidad y misericordia para con el mundo!  Verdaderamente, tal como lo proclamara nuestra Santísima Madre en el Magnificat, “Su nombre es Santo y Su misericordia llega a Sus fieles, de generación en generación”.¡Que Dios nos permita la gracia de aprovechar plenamente cada día de este nuevo pontificado!
